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Ya en camino...
Preparados para avanzar.



Había una vez un poderoso rey que tenía 
tres hijos. Dudando sobre quién debía suce-
derlo en el trono, envió a cada uno de ellos a 
gobernar un territorio durante cinco años, al 
término de los cuales deberían volver junto a 
su padre para mostrarle sus logros.

Así marcharon los tres, cada uno a su lu-
gar, alegres por poder ejercer como reyes. 
Pero al llegar descubrieron decepcionados 
que tan sólo se trataba de pequeñas villas 
con un puñado de aldeanos, en las que ni 
siquiera había un castillo.

–Seguro que a mis hermanos se les 
han dado reinos mayores, pero demostra-
ré a mi padre que puedo ser un gran rey - se 
dijo el mayor. Y juntando a los pocos habi-
tantes de su villa, les enseñó las artes de la 
guerra para formar un pequeño ejército con 
el que conquistar las villas vecinas. Así, su 
pequeño reino creció en fuerza y poder, y al 
cabo de los cinco años había multiplicado 
cien veces su extensión. Orgulloso, el joven 
príncipe reunió a aquellos primeros aldea-
nos, y viajó junto a su padre.

–Seguro que a mis hermanos se les 
han dado reinos mayores; sin duda mi 
padre quiere probar si puedo ser un gran 
rey - pensó el mediano. Y desde aquel mo-
mento inició con sus aldeanos la construc-
ción del mayor de los palacios. Y tras cinco 
años de duro trabajo, un magnífico pala-
cio presidía la pequeña aldea. Satisfecho, 
el joven príncipe viajó junto a su padre en 
compañía de sus fieles aldeanos.

–Seguro que a mis hermanos se les 
han dado reinos mayores, así que la gente 
de esta aldea debe de ser importante para 
mi padre - pensó el pequeño. Y resolvió cui-
dar de ellos y preocuparse por que nada les 
faltara. Durante sus cinco años de reinado, 
la aldea no cambió mucho; era un lugar hu-
milde y alegre, con pequeñas mejoras aquí 
y allá, aunque sus aldeanos parecían muy 
satisfechos por la labor del príncipe,  y lo 
acompañaron gustosos junto al rey.

Los tres hermanos fueron recibidos con 
alegría por el pueblo, con todo preparado pa-

ra la gran fiesta de coronación. Pero cuan-
do llegaron ante su padre y cada uno quiso 
contar las hazañas que debían hacerle me-
recedor del trono, el rey no los dejó hablar. 
En su lugar, pidió a los aldeanos que conta-
ran cómo habían sido sus vidas.

Así, los súbditos del hijo mayor mostraron 
las cicatrices ganadas en sus batallas, y na-
rraron todo el esfuerzo y sufrimiento que les 
había supuesto extender su reino. El herma-
no mayor sería un rey temible, fuerte y pode-
roso, y se sentían orgullosos de él.

Los súbditos del mediano contaron có-
mo, bajo el liderazgo del príncipe, habían 
trabajado por la mañana en el campo y 
por la tarde en la obra para construir tan 
magnífico palacio. Sin duda sería un gran 
rey capaz de los mayores logros,  y se 
sentían orgullosos de él.

Finalmente, los súbditos del pequeño, 
medio avergonzados, contaron lo felices que 
habían sido junto a aquel rey humilde y prác-
tico, que había mejorado sus vidas en tantas 
pequeñas cosas. Como probablemente no 
era el gran rey que todos esperaban, y ellos 
le tenían gran afecto, pidieron al rey que al 
menos siguiera gobernando su villa.

Acabadas las narraciones, todos se 
preguntaban lo mismo que el rey ¿Cuál 
de los príncipes estaría mejor preparado 
para ejercer tanto poder?

Indeciso,  y antes de tomar una deci-
sión, el rey llamó uno por uno a todos sus 
súbditos y les hizo una sola pregunta:

–Si hubieras tenido que vivir estos cin-
co años en una de esas tres villas, ¿cuál 
hubieras elegido?

Todos, absolutamente todos, prefirieron 
la vida tranquila y feliz de la tercera villa, 
por muy impresionados que estuvieran por 
las hazañas de los dos hermanos mayores.

Y así, el más pequeño de los prín-
cipes fue coronado aquel día como el 
más grande de los reyes, pues la gran-
deza de los gobernantes se mide por el 
afecto de sus pueblos, y no por el tama-
ño de sus castillos y riquezas.

Corona de un rey



Reflexión del

En una aldea perdida de Galilea, llamada Nazaret, los vecinos del pueblo 
se reúnen en la sinagoga una mañana de sábado para escuchar la Pala-
bra de Dios. Después de algunos años vividos buscando a Dios en el 
desierto, Jesús vuelve al pueblo en el que había crecido.
La escena es de gran importancia para conocer a Jesús y entender 
bien su misión. Según el relato de Lucas, en esta aldea casi desconocida 
por todos, va a hacer Jesús su presentación como Profeta de Dios y va a 
exponer su programa aplicándose a sí mismo un texto del profeta Isaías.
Después de leer el texto, Jesús lo comenta con una sola frase:”Hoy se 
cumple esta Escritura que acabáis de oír”. Según Lucas, la gente “te-
nía los ojos fijos en él”. La atención de todos pasa del texto leído a la 
persona de Jesús. ¿Qué es lo que nosotros podemos descubrir hoy si 
fijamos nuestros ojos en él?
Movido por el Espíritu de Dios. La vida entera de Jesús está impulsada, 
conducida y orientada por el aliento, la fuerza y el amor de Dios. Creer 
en la divinidad de Jesús no es confesar teóricamente una fórmula dogmá-
tica elaborada por los concilios. Es ir descubriendo de manera concreta 
en sus palabras y sus gestos, su ternura y su fuego, el Misterio último 
de la vida que los creyentes llamamos “Dios”.
Profeta de Dios. Jesús no ha sido ungido con aceite de oliva como se 
ungía a los reyes para transmitirles el poder de gobierno o a los sumos 
sacerdotes para investirlos de poder sacro. Ha sido “ungido” por el Es-
píritu de Dios. No viene a gobernar ni a regir. Es profeta de Dios dedi-
cado a liberar la vida. Solo le podremos seguir si aprendemos a vivir con 
su espíritu profético.
Buena Noticia para los pobres. Su actuación es Buena Noticia para la 
clase social más marginada y desvalida: los más necesitados de oír algo 
bueno; los humillados y olvidados por todos. Nos empezamos a parecer a 
Jesús cuando nuestra vida, nuestra actuación y amor solidario puede ser 
captado por los pobres como algo bueno.
Dedicado a liberar. Vive entregado a liberar al ser humano de toda clase 
de esclavitudes. La gente lo siente como liberador de sufrimientos, opre-
siones y abusos; los ciegos lo ven como luz que libera del sinsentido y la 
desesperanza; los pecadores lo reciben como gracia y perdón. Seguimos 
a Jesús cuando nos va liberando de todo lo que nos esclaviza, empeque-
ñece o deshumaniza. Entonces creemos en él como Salvador que nos 
encamina hacia la Vida definitiva.



Primera lectura
Lectura del libro de Nehemías
(8,2-4a.5-6.8-10):

En aquellos días, el día primero del mes séptimo, 
el sacerdote Esdras trajo el libro de la ley ante la 
comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían 
uso de razón. Leyó el libro en la plaza que está 
delante de la Puerta del Agua, desde la mañana 
hasta el mediodía, ante los hombres, las mujeres 
y los que tenían uso de razón. Todo el pueblo 
escuchaba con atención la lectura de la ley.
El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribu-
na de madera levantada para la ocasión.
Esdras abrió el libro en presencia de todo el pue-
blo, de modo que toda la multitud podía verlo; 
al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. Esdras 
bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo 
respondió con las manos levantadas:
«Amén, amén».
Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro 
en tierra.
Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con 
claridad y explicando su sentido, de modo que 
entendieran la lectura.
Entonces, el gobernador Nehemias, el sacerdote 
y escriba Esdras, y los levitas que instruían al 
pueblo dijeron a toda la asamblea:
«Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios: 
No estéis tristes ni lloréis» (y es que todo el pueblo 
lloraba al escuchar las palabras de la ley).
Y añadieron:
«Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce 
y enviad porciones a quien no tiene, pues es un 
día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, 
pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza».

PALABRA DE DIOS.

Salmo responsorial
Salmo Responsorial: (Sal 18,8.9.10.15)

R/. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

V/. La ley del Señor es perfecta
y es descanso del alma;
el precepto del Señor es fiel
e instruye al ignorante. R/.

V/. Los mandatos del Señor son rectos
y alegran el corazón;
la norma del Señor es límpida
y da luz a los ojos. R/.

V/. La voluntad del Señor es pura
y eternamente estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R/.

V/. Que te agraden las palabras de mi boca,
y llegue a tu presencia
el meditar de mi corazón,
Señor, roca mía, redentor mío. R/.

Segunda lectura
Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios (12,4-11):
Hermanos:
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo 
cuerpo, así es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos, escla-
vos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. 
Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Evangelio
Lectura del santo evangelio según san Lucas 
(1,1-4;4,14-21):
Ilustre Teófilo:
Puesto que muchos han emprendido la tarea de 
componer un relato de los hechos que se han 
cumplido entre nosotros, como nos los transmi-
teron los que fueron desde el principio testigos 
oculares y servidores de la palabra, también yo 
he resuelto escribírtelos por su orden, después 
de investigarlo todo diligentemente desde el 
principio, para que conozcas la solidez de las 
enseñanzas que has recibido.
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la 
fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por 
toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y 
todos lo alababan.
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró 
en la sinagoga, como era su costumbre los 
sábados, y se puso en pie para hacer la lec-
tura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías 
y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
estaba escrito:
«El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque él me ha ungido.
Me ha enviado a evangelizar a los pobres,
a proclamar a los cautivos la libertad,
y a los ciegos, la vista;
a poner en libertad a los oprimidos;
a proclamar el año de gracia del Señor».

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que 
lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía 
los ojos clavados en él.
Y él comenzó a decirles:
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que aca-
báis de oír».
PALABRA DEL SEÑOR.

Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro sino 
muchos.
Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo 
parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del 
cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no for-
mo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte 
del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, ¿cómo 
oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? 
Pues bien, Dios distribuyó el cuerpo y cada uno de 
los miembros como él quiso.
Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde esta-
ría el cuerpo?
Los miembros son muchos, es verdad, pero el 
cuerpo es uno solo.
El ojo no puede decir a la mano: «No te necesi-
to»; y la cabeza no puede decir a los pies: «No os 
necesito». Más aún, los miembros que parecen más 
débiles son más necesarios. Los que nos parecen 
despreciables, los apreciamos más. Los menos 
decentes, los tratamos con más decoro. Porque los 
miembros más decentes no lo necesitan.
Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuer-
po dando mayor honor a los que menos valían.
Así, no hay divisiones en el cuerpo, porque todos 
los miembros por igual se preocupan unos de otros.
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; 
cuando un miembro es honrado, todos se felicitan.
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada 
uno es un miembro.
Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer 
puesto los apóstoles, en el segundo los profetas, 
en el tercero los maestros, después vienen los 
milagros, luego el don de curar, la beneficencia, el 
gobierno, la diversidad de lenguas.
¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profe-
tas? ¿O todos maestros? ¿O hacen todos milagros? 
¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en 
lenguas o todos las interpretan?
PALABRA DE DIOS.



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita de El Salvador

Lunes 28 de enero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.
Sufr. Dif. Familia Benetta Mendoza.

Martes 29 de enero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.
Sufr. Dif. María Liñán y Alejandro Esparza.

Miércoles 30 de enero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.

Jueves 31 de enero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.

Viernes 1 de febrero:
Exposición del Santísimo y Rezo de Vísperas.
Misa a las 20h.

Sábado 2 de febrero: Adoración al Santísimo con cantos, 
silencio,  peticiones, acción de gracias… 
Todos los sábados de 7 a 8 de la tarde.
La Misa se celebra en el Templo Carmelitas.

Domingo 3 de febrero:  Misa a las 12:30h.



Ermita de Campolivar
FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
Sábado 2 de febrero: Misa a las 19h.

CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Domingo 3 de febrero: Misa a las 11:30h. 

Templo Carmelitas
FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR
Sábado 2 de febrero: Misa a las 20h.

CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Domingo 3 de febrero: Misa a las 10:30h.
Misa a las 20h.
Sufr. Margarita Álvarez Dauden; Dif. Familia Benito Simón.



Fiesta de la Presentación del Señor
(La Candelaria): El sábado 2 de febrero en 
la Parroquia de Campolivar y en el Templo 
de las Carmelitas.

Cáritas Parroquial: El lunes 28 de enero,
tendremos reunión en el centro parroquial.

Grupo de catequistas de infancia y juventud: 
Tendremos oración y reunión el miércoles 
30 de enero, a las 18:30h, en el Oratorio.

Lotería Cofradía de la Virgen de los Desamparados de 
Godella: Ya está a vuesta disposición la Loteria de la 
Cofradía y el donativo es de 2 €. Si el número de orden de 
la participación coincide con las CUATRO últimas cifras 
de la lotería nacional que se celebrará el próximo día 16 
de febrero de 2019, el portador será obsequiado con Una 
Imagen de la Virgen de los Desamparados.

Avisos Parroquiales

Adoración al Santísimo,
peticiones, silencio, acción

de gracias y cantos, todos los 
sábados de 7 a 8 de la tarde
en la Ermita de El Salvador.


